
DOMINGO XXVIII – ORDINARIO (CICLO A)

Isaías 25,6-10. El Señor preparará un festín y enjugará las lágrimas de to-
dos los rostros.

Salmo 22. Habitaré en la casa del Señor por años sin término.
Filipenses 4,12-14.19-20. Todo lo puedo en aquel que me conforta.
Mateo 22,1-14. A todos los que encontréis, convidadlos a la boda.

COMENTARIO A LAS LECTURAS
En consonancia con las parábolas que hemos escuchado los domingos an-teriores, Jesús nos presenta hoy la parábola de los invitados a la boda, que esuna explicación de la última afirmación de la parábola del domingo pasado: “Seos quitará a vosotros el reino… se dará a un pueblo que produzca sus frutos”.Esta es pues una explicación de Jesús a los dirigentes de su pueblo –sacerdotesy ancianos– de por qué él acoge a publicanos y pecadores y, en definitiva, depor qué su Iglesia y su Reino serán universales tras el rechazo del pueblo judío.
Para comprender el sentido de la parábola tenemos que entender algode la mentalidad y de la cultura judía en tiempos de Jesús. La imagen que Jesúsexpone es la del banquete de bodas del hijo de un rey. El banquete tenía –y tie-ne– una importante función social: reúne al grupo para estrechar lazos y com-partir la vida; además es signo de la importancia y del status de quienes lo com-parten. Por algo se criticó a Jesús sus comidas con publicanos y pecadores.
La parábola habla de los preparativos de un rey para la boda de su hijo ydel más que extraño rechazo de sus primeros invitados a tal evento. Su signifi-cado: Dios ha preparado su reino para su pueblo, pero éste lo ha rechazado in-comprensible e injustamente. Entonces el rey castiga a aquellos invitados indig-nos y manda invitar ahora a todos los que se encuentren en los cruces de loscaminos. Significado: ante el rechazo por parte de su pueblo, Dios abrirá sureino a todos los pueblos sin distinción. Todos serán sus invitados, sus comen-sales, en esa fiesta alegre. Se cumplirá así la promesa de Dios expresada hoy enla primera lectura: “el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos,en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera;manjares enjundiosos, vinos generosos. Y arrancará en este monte el velo quecubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones”.



Continúa la parábola diciendo que la sala se llenó de comensales. Diosquiere compartir su vida con todos nosotros. Todos somos sus invitados. Debe-mos alegrarnos, pues, cuando se llena nuestra iglesia de nuevos hermanos yhermanas. Deberíamos preocuparnos y evaluar qué pasa cuando esto no suce-de. Nosotros también debemos de ser como aquellos heraldos que avisaban atodos de la invitación del Señor.
Viene después una parte extraña en la parábola. El rey repara en uno queno lleva traje de fiesta y lo expulsa del banquete. Nos puede sorprender estehecho en un rey que ha mostrado antes tanta generosidad. ¿Qué significa estacomparación de Jesús? Pues que todos nosotros siendo invitados del Señor, ydebiéndole estar agradecidos, también tenemos una responsabilidad: debemosestar revestidos de su gracia para participar en su reino y en su banquete. Nopodemos eludir nuestra tarea: con algo muy importante debemos corresponderal Señor por su invitación: la santidad. El traje de fiesta es símbolo de esa graciaque Dios nos regala, y de esa vida nueva, de esa santidad que nosotros debe-mos tener en nuestras existencias.
En definitiva, Dios ha mostrado su amor para con todo el género humano;a todos debe llegar su invitación, todos debemos corresponder a la misma re-vestidos de la fe y de la caridad. El próximo domingo, día del DOMUND, profun-dizaremos en esta idea.
La parábola también tiene unas fuertes resonancias eucarísticas. No envano el Señor eligió el signo del banquete para la institución de la Eucaristía. Es-te es el banquete sagrado donde nos reunimos como Iglesia, donde damos gra-cias principalmente por el don que Dios nos ha hecho en su Hijo Jesucristo, don-de escuchamos su palabra y donde nos hacemos uno con el Señor para compar-tir su vida con las nuestras en la comunión. La eucaristía es el anticipo del ban-quete del reino, y la prenda de la gloria futura. Debemos caer en la cuenta deque todos somos invitados suyos. De que cuando escuchamos las campanas escomo si Dios nos dijese: ¡eres mi invitado! ¡ven a mi fiesta!. No rechacemos esainvitación y vengamos revestidos con la alegría y con la esperanza, con la fe ycon la caridad y presentemos a Dios el obsequio de nuestros corazones. La eu-caristía es lo más importante. Amén.

SUGERENCIAS PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR
Expón lo que te haya llamado más la atención de las lecturas, después de ha-berlas leído y reflexionado antes de la reunión.

¿Siento que Dios me invita cada día a su banquete de vida, alegría y salvación? ¿Cómorespondo a esa invitación? En los momentos de dificultad, ¿confío realmente en que



el Señor camina conmigo y me sostiene? ¿Dónde estoy poniendo mi seguridad: enmis propias fuerzas, en las cosas que tengo o en Dios? Si Dios me invita a su Reino,¿qué significa para mí llevar hoy el «traje de fiesta»: qué actitudes, cambios o gestosconcretos debería cuidar más?

PIENSO, REZO Y ESCRIBO MI COMPROMISO PERSONAL
______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


